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• Santafé 16 de Julio de 1809. ' ¡ ; ^ 

„El Gefs á. quien los Españoles llamaban Monarca, y 
„que merecía escc título por sus adornos, y autóiidad 
„ gobernaba- como Señor absoluto, tenia Oficiales de dis­
t i n t o s grados, y jamas se presentaba en público sin una 
.«comitiva numerosa: era llevado con mucha pompa-crji 
.„una especie de palanquín y lo precedían los Corredores 
„cuyo oficio era hacer limpiar, y cubrir de flores los 1U.T 
,,,'gáre.s por donde p i aba . Los gastos de esta pompa ex* 
,„traordÍnaria saliau de los-impuestos públicos, y de Ioj 
j,regálosque hacia, el- Pueblo a un Principe á quien ado-

,„raba u n ciegamente, que ninguno se atrevía a mirar-

f„lo- de lleno, y ni aun á acercarse á ¿1 sin volver el rosr-
,tro,...Los natía rales de Bogotá han excedido á los de* 
mas Americanos en sus ideas de Religión, éinstitu-

. ,,ciones políticas. El Sol y la Luna eran los principales 
• ^objetos de la veneración publica. Tenían Templos, 
1 t,A!tires, Sacerdotes y Sacrificios.... .Sería muy curiosa 
una disertación sobreestá materia formada por un labo-

. íioso antiquario, y tal vez nos inspiraría mejor con-
_ c.epro del antiguo Cundinamahjués. 

Tiene esta explanada algunas particularidades, 
que la hacen digna de la atención de un Naturalista; 
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pero como sería exceder los limites de esc* Memoria el re« 
•feritlas codas, nos contentaremos con volver nuestros 
ojosa loque nos parece mas interesanre. 

Es quiza "una ventaja para nuestro suelo, y no co­
mo piensa Leblond, un triste privilegio déla naturaleza, 
la reunión de los frutos del otoño, y las flores de la pri­
mavera, cuya igualdad es inalterable. Es verdad que no 
experimentamos aquellas sensaciones profundas, que 
inspira naturalmente al alma la vuelta de estas dos es* 
raciones, ni nos regocija el alegre espectáculo de la re-
gensracion de los seres, y la nueva vida de la naturale­
za Pero si tampoco sentírnosla ausencia de sus mas be­
llas producciones, que todo el año están decorando 
nuestros campos, y nuestros jardines", si un mal no debe 
apetecerse para.que iea jamas dulce la posesión del bien 
opuesto, yes un malverdaderocl privarse de aquellos ób« 
jetos que se han criido determinadamente para recreo 

"del hombre, si en lugar'de la variedad de ios tiempos, y 
'del contraste universal que trahe consigo el orden re­
gular de las estaciones, tenemos un contraste mas fre-
'quente, y experimentamos una variedad casi infinita en 
:el quadro mudable de escenas, que ofrece a cada paso la I 
"inconstancia de nuestro Ciclo, la mobilidad de BU Armo* 
"fera, la diversidad y riqueza délas producciones vege­
tales} si todo esco, digo, es para el morador de este cli­
ma una ventaja señalada, un fondo inagotable !de com­
pensación y de placeres, ¿seremos ingratos todavía-«I 
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beneficio ¡le la naturaleza, ó nos que xa remos de qu£ 
ftos haya sido avara en la distribución gcnc-ral-de sus 
bienes?Lo cierto"es-jque la misma Europa siempre lia 

(reconocido el precio de esta situación venturosa,-y 
, cuando l.i imaginación de los Poetas, tan fecunda en 
especies agradables, se figuro la idea de una felecidad ve­
nidera, y concibió al mismo tiempo un lugar de descan­
so, premioreservardo á la virtud de las almas justas,elU 
se representó un campo delicioso, jamas'abrasado--pot 

, el estío,.ni espuesto á losrigores del invierno, y siem­
pre adornado de los ¿dones de la primavera, y de los 
frutos del otoño. • '•- . ' 

Esta Atmosfera eitá de tal suerte constituida, que 
•se siente á. la sombra un frió penetrante, y si se pasa <fc 
improviso ásufrirlos rayos del Sol, es el calor tan ex­
cesivo que en ciertos dias apenas puede tolerarse, rió ha­
biendo proporción alguna en aquellas dos temperaturas, 
y llegando tal vez a duplicarse los grados del Termóme­
tro. Este fenómeno sorprendió en Quito al celebre 
Bouguer, y Lcbloñd tuvo aquí la misma extraíveza 
quando reconoció en esta parte la naturaleza del clim'fl, 
la facilidad momentánea con que se tocan los extremos, 
y se vcia el observador casia un mismo tiempo en dos 
contrarias situaciones. Sin duda es mas viva la fuerza de 
la luz por la menor densidad déla símosfera, que por 
lo mismo no es tan propia para retener su calcrico, co­
mo aquella de los lugares bajes, endonde se desee m penen 
vivamente los rayos solares; y dé aq'uí d fenómeno 
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¿o© 
precedente, el azul mas subido del Cielo &c [i) 

La falca de pez en las aguases otra de las singue 
láridades del clima. A exepcion de una especie muy 
poco abundante, que los Españoles han designado con 
el nombre de Capitán, variado su nombre primitivo, | 
{Chimbe) tuya longitud mayor es la de un pie de rey, 
y cuyo grosor jamas pasa de tres pulgadas, no se encu-
entra sino la Sardina, apenas digna de nombrarse en la 
Ictiología, y uno de los términos inferiores de esta cía- i 
se de acuátiles. Ambos son de una carne muy gustosa, j 
je crian per lo común en los lugares cenagosos, y huyen 
de U claridad de las aguas, 

iQüal seta,la causa poderosa que influye en esra¡ 
privación? «Acaso el estar interceptada la comunica­
ción del Magdalena por la cascada del Tequendania, 
y no poder poblarse nuestras aguas de los peces de este 
gran rio, que los habrá recibido del Océano (t) quan-
do se confunde con el en su embocadura? ¿Bastará U 
limpieza y la rapidez de las corrientes de las Cordi* 
liéras y la temperatura constantemente frja de estos 
lügaj-eseleyajdos'para desviar de allí a los peces,cuya exis­
tencia siempre amiga délos sitios fangosos búscalas aguas 
mansas y dormidas? No agrada á Leblond este ultimo 
sistema sin embargo de estar bien apoyado en la razón, 
y.la experiencia, y cree indispensable la comunicación 

. {i) Se observa njuy bien esto COÍI el Cysnómetro de Saussure. 
ít) Sistema dé Lcbíond. 
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t o i 
del maf f a*a-que se; pueblen de peces Wrlos* Nos habk 
á este proposito del lago de Chiqíünqairá situado, dice* 
veinte leguas al Norte de la Capital á su misma elflT 

vacian, y temperatura, en donde supone la ¿xístepgfa 
de algunas islas habitadas, y lo gradúa de una exten-
cion notable para ser indicado en las Cartas geografía 
cas, sise hubiesen calculado sus dimensiones. „Aquí 
„añade, pueden hacerse pescas abundantes, por cjüeeirjo 
j^uesale de este origen no esta interrumpido por saltos 
„en algún lugar de su curso continuado hasta el Mag» 
dalena,, Pero este hecho que nos refiere para prueba de 
su opinión esta, desmentido generalmentepof la muía­
nme! de pasageros, que van á visitar siempre aquellos 
lugares, y basca que observemos de cerca el lago referido 
pira que desaparezcan las islas habitadas, la. variedad* 
y abundancia de peces, y para desconfía* de un viage-
ro que no guarda exactitud en sus relaciones. 

Se observa en la explanada una falta notable,esta 
es la de arboledas, q-ue después de ser pernícios^4flos-
fines de la agricultura, vuelve el aspecto de .keanipiñi. 
demasiado uniforme y quita a nuestros ojos el. placer 
de la variedad. Por desgracia no hemos calculado laj 
suma de males, que resultan de.este principio, nilsij-t 
glosenccros de experiencia bascan a instruirnos de núes-, 
rras principales necesidades. El plantío de árboles au­
menta la feracidad del terreno, provee de leñas abun­
dantes, purifícala atmosfera que nos. rode)n elm.balsa>-
mando el aire de lalaciones saludables,:. Htralic las aves 
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íjife'son propias del clima, y en la larga escasez' de las 
'lluvias, qúando lá fuerza activa de ios rayos-solares ro­
do loabrasa, y aniquila, preserva de la nsuerrealgátia-
do ofreciéndole el'descanso, y la sombra. 

• ̂ Es verdad que la Temperatura fíia no es suscepti­
ble de la vegetación vigorosa de los lugares bajos, y que 
por una ley general de la naturaleza están niveladas 
hasta cierto punto las producciones vegetales, sin poder 
pasar de los límites que ella misma les ha fiordo. Aquí 
lio habrá jamás aquellas selvas de una elevación prodi­
giosa, que nos parecentan antiguas, como la tierra que 
las producé;,:aquellos árboles, cuya frondosidad nos de­
leita, y que dibtan sus raizesálá mayordisraneia, niíos 
troncos desnudos de las palmas formando sobre el 
aire BU pórtico vistoso-, también es mayor la multitud 
dé, especies, hay más elegancia en las formas, y* doble 
intensidad en los colores: nunca la llanura de •qüe,hai 

blamos llegará á ser tan adornada, siendo este el pa­
trimonio délos países ardientes, como lo es la alegría 
de sus- moradores, y aquella vivacidad de espíritu que 
los vuelve tan propios paralas artes de imaginación, 
Pero ya que en el universo todo esta equilibrado, y en 
la distribución general de sus bienes le tocaá cada suc­
io alguna ventaja exclusiva, hay cierta variedad de cspc« 
cies, que tiene con el nuestro la mas estrecha analogía, 
y que nos indemniza en parte de qualquiera otra pri­
vación. El Cedro crece á este nivel á su mayor altura, 
el-Roble* el Sauce, y el Alizo {¡Betulaj el Cerezo; 
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y el Canelo {(Drymts grAnkhnsls) formarían bósqtfs 
deliciosos, y las tres especies de Quina blanca, ama­
rilla, y naranjada se adaptarían también al terreno 
si promoviésemos su cultivo. Hay muchos árboles fruta­
les que por experiencia hemos logrado, y la Geografía-i 
de las planeas, ensayo apreciable de Hurñbold'c queseá­
bamos de publicar en nucssro Semanario, nos indica 
mil producciones que pueden connaturaÜEarsc en núes» 
tro suelo. 

EIReyno mineral ofrece tres salinas que proveen 
a «tas poblaciones de una sal abundante, y que ha vé-
nido a ser uno de-Ios*primeros ramos de su comercio 
interno.'Elias están situadas a la inmediación de tres 
lugares ZiyaquÍM, Entinocon, y Tausa^ y en el prime*. 
TO'ss extrañe lasalgemma que «n el Perú se halla en las 
costas de; ia maf. EstA mina hn venido á ser una especie 
de presidio en que á la par de los jornaleros trabajan 
también a ración y sin sueldo aquellos infelices, que 
la indignación déla justicia ha condenado"* este género 
de servicio para indemnizar a lo sociedad de los" ma­
les que le han irrogado. En nuestro, poder existe una 
memoria inédita sobre esta materia escrita por el céle­
bre Humboldt, la qual puede subministrar muchas lu­
ces para perfeccionar aquel trabajo, y que por ser tan 
propia del plan que nos hemos propuesto, tendremos tal 
ves el honor de publicar en nuestro Semanario. 

El oro y la plata se han 'creído hasta ahora pro­
ducciones extrañas decíte suelo, y con mayor examen 

Ayuír'í'dinteiYio áz Hadríd 



; jgliallanart tal vez eir SUS entrañas. Errel rio Facha que 
.corre a la inmediación de la Ciu-dad, y en alga-
nos otros lugares, por lo general a la orilla de las cor-

. rientcs, se observa la piedra que los mineros llaman vuU 
garmcnte Mulata y que es unasenal bastante segurado 
la existencia del oro en las entrañas de la tierra. T a m ­
bién en los molinos de ISUusa se hallan piedras de l? tur-

,ma exterior y configarcion de la famosa.mina del Pcrií 
llamada encajetado de Gual^ayóCy que dá un veinte o 
veinte y cinco por ciento'* es de desear que se reconoz­
ca J se haga un ensayo por un inteligente. 

Sob-re las montañas-, escarpad as- que dominan la 
. Capisal hay varias minas de carbón de tierra, y de ellas 
se extrajhe. diariamente esra materia, que stspfe muy 

.bien la f alea de las lenavy aun es mas_ a pro pósito para 
la conservaciandel fuego. Dice Leblond queden una de 
,estas minas situada á la aku,r¿: 4,e media legua* y con,-
, tenida en una roca entre abierta en una situación ver­
tical, las aguas se precipitan con el oro, y van carga­
das de este metal precioso^ -pero sin fundarse en algún 
hecho en que pueda apoyar su concepto, sin aducir 
algún experimento ó análisis mineralógico toca ligera­
mente una materia que si fuese á lómenos probable 
debió fixar su, consideración. 

Con lie. delSuj?. Gob. 
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